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VIII

PRÓLOGO 
Durante los primeros años de vida, los niños aprenden prin-
cipalmente a través del juego, la exploración, el movimiento, 
los sentimientos y las relaciones emocionales que estable-
cen con las personas que les rodean. Por lo tanto, el am-
biente educativo no debe ser percibido sólo como un espacio 
de aprendizaje con materiales, sino como un espacio vivo 
que acompaña motiva y promueve el desarrollo integral de 
los niños. 

El libro “Espacios de Aprendizaje en la primera infancia: Fun-
damentos pedagógicos, inclusivos, tecnológicos, y bienestar 
infantil”, fue creado por Evelyn Yelena de la Cruz Reyes, Mer-
cedes Carolina Estrada Vera, Wendy Melania Láinez Chalén, 
Leslie Xiomara Sánchez Ramírez, nace con un propósito de 
reflexión sobre la importancia de diseñar ambientes educati-
vos que favorezcan el desarrollo integral de los niños desde 
los primeros años de vida. Cada contenido tiene una pers-
pectiva clara, accesible para comprender cada capítulo. 

 Al hablar de estos espacios de aprendizaje es darnos cuenta 
de cada rincón, cada material, cada color, cada sonido y cada 
experiencia en el aula tiene un propósito educativo. Un am-
biente organizado puede estimular la curiosidad, fortalecer 
la autonomía, promover la convivencia y brindar seguridad 
emocional a los niños. De esta manera, el aula se convierte 
en un aliado con el profesor y una oportunidad para que los 
niños aprendan de forma activa, significativa y respetuosa. 

El libro plantea analizar las necesidades de estipular un área 
educativa más inclusiva, humanitaria, cordial, tecnológica y 
viable. También hace énfasis en la importancia de las fami-
lias, las comunidades y en el entorno que los rodea. Las es-
cuelas no se enfocan solo en tomar medidas para las etapas 
escolares futuras, también favorece al desarrollo creativo, y 
más seguro en el entorno del niño.  

Finalmente, este libro tiene como objetivo proporcionar ideas 
claras y prácticas como las aulas pueden transformar la ex-
periencia de la educación infantil. Crear un ambiente ade-
cuado no significa llenar el aula de objetos, sino pensar en 
las necesidades reales de los niños y ofrecerles un lugar 
donde puedan sentirse bienvenidos, escuchados y motivados 
para descubrir el mundo. 
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INTRODUCCIÓN 

En los primeros años de vida, el entorno es un factor que educa, así 
como lo es el docente. Los espacios de Aprendizaje son mucho más que 
lugares para realizar actividades: los niños aprenden, se relacionan, expre-
san sus emociones y descubren el mundo que les rodea. Este libro se centra 
en 4 Fundamentos esenciales como lo son: lo pedagógico, lo inclusivos, lo 
tecnológico y el bienestar infantil, todos ellos cumpliendo un papel funda-
mental para el aprendizaje integral infantil. 

 En educación inicial, el aula debe ser un espacio seguro, emocional, 
flexible y organizado con una clara intención pedagógica. Cada material, rin-
cón y experiencia debe tener un propósito que ayude al aprendizaje, la au-
tonomía, creatividad y el bienestar infantil. Por ello es importante diseñar 
estos espacios con el objetivo que respondan a las necesidades de apren-
dizaje de los niños, respetando sus ritmo, intereses y formas de aprender.  

Este libro se centra en la importancia de crear un entorno educativo 
que satisfaga las necesidades reales de los niños en la temprana infancia. 
Para lograrlo, se consideran fundamentos pedagógicos, rincones de apren-
dizaje, sostenibilidad, inclusión, tecnología, neuroeducación, bienestar, fa-
milia, comunidad y tendencias emergentes en pedagogía. Cada uno de 
estos componentes permite reconocer que el proceso educativo de los 
niños no ocurre únicamente a través de orientaciones, sino también a través 
de actividades lúdicas, descubrimiento, actividad física, la creatividad, inte-
racción con el medio ambiente y los vínculos emocionales. 

De igual manera, se identifica que el educador cumple una labor in-
dispensable en estos entornos, pues debe analizar, orientar e impulsar vi-
vencias que fomenten la capacidad de actuar por sí mismo, la intervención 
y crecimiento integral. Por esta razón, el contexto de formación debe consi-
derarse como un entorno dinámico, cálido y confortable que pueda estimu-
lar a los niños a explorar la realidad con entusiasmo y seguridad.  



CAPÍTULO I: 
FUNDAMENTOS PEDAGÓGICOS DE 
LOS ESPACIOS DE APRENDIZAJE 

EN LA PRIMERA INFANCIA
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1.1 Conceptualización de ambiente educativo en edu-

cación inicial 

En Educación inicial, hablar de ambiente educativo no signi-

fica referirse únicamente al aula o a los objetos que se colocan den-

tro de ella. El ambiente también está formado por la manera en que 

los niños son recibidos, por la seguridad que sienten, por las relacio-

nes que construyen y por las oportunidades que tienen para explorar. 

Un espacio bien pensado invita a mirar, tocar, conversar, moverse y 

jugar; por eso se convierte en rincones organizados y adultos que 

acompañan con respeto, puede actuar con mayor confianza y expre-

sar lo que piensa y siente (Hernández et al., 2022).  

Desde esta perspectiva, el ambiente educativo debe respon-

der a las características reales de la primera infancia. Los infantes 

requieren ambientes adecuados, acogedores y repletos de vivencias 

reales, no espacios inflexibles donde no pretenden que permanezcan 

sentados en su lugar.  

La iluminación natural, los recursos físicos, las tonalidades, 

los elementos sonoros y la ubicación de los implementos inciden en 

el interés, la independencia y relaciones cotidiana. Por este motivo 

el educador no solo planifica el salón de clases para que luzca atrac-

tiva, sino para que cada recurso cuente con un propósito educativo. 

Un buen ambiente ayuda a que los niños aprendan con alegría, de-

sarrollan habilidades sociales y se sientan parte activa de su proceso 

educativo (Martínez, 2025). 

1.2 Evolución de los espacios de aprendizaje 
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Los espacios de aprendizaje han cambiado porque también 

ha cambiado la forma de comprender a los niños. En tiempos pasa-

dos, las aulas se constituían de forma estricta, existía la repetición 

de contenidos, los niños se sentaban en filas y oían al educador dar 

su clase. Esta práctica de enseñanza servía, pero no permitía la ex-

ploración, la iniciativa y el juego en sus estudiantes. Por esta razón, 

Hernández y Ramírez (2021) indican que, con una pedagogía activa, 

los infantes aprenden de mejor manera al manipular objetos, interac-

tuar con los demás y al participar. Es por ello que las aulas comen-

zaron a adoptar estas dinámicas.   

En la actualidad, se valora que el aula tenga rincones, mate-

riales manipulativos, espacios de lectura, zonas de construcción, 

áreas y recursos digitales utilizados con sentido pedagógico. Este 

cambio no se trata de ccompletar el aula con recursos innovadores, 

sino de construir oportunidades para que el infante logre optar, ela-

borar, cometer errores y nuevamente intentarlo. Los modelos de Mon-

tessori y Reggio Emilia contribuyeron mucho a esta visión, porque 

enfatizaron la independencia, espacios organizados y la relevancia 

en el contexto del crecimiento. Así el entorno deje de ser un sitio inac-

tivo y comenzó a considerarse como un medio que favorece el pro-

ceso educativo habitual (Pérez y Rodríguez, 2022). 

1.3. Principios pedagógicos en el desarrollo integral 
en la infancia temprana    

          Los principios pedagógicos de la infancia temprana par-

ten de una idea sencilla, pero muy importante: el niño aprende de 

forma integral. Por lo que quiere decir que el lenguaje, las emociones, 
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la motricidad no se desarrolla por separado, todas estas áreas están 

relacionadas con cada experiencia. Al jugar, armar bloques, cantar o 

pintar, el niño piensa, aprende a convivir, coordina y comunica. Es por 

esto que las actividades deben estar apoyadas con la exploración, 

participación, juego y afecto, sin olvidar respetar el ritmo de cada in-

fante (Pérez et al., 2025).  

El educador tiene un papel importante en la vida del niño por-

que es un encargado de preparar esas experiencias que despertarán 

la curiosidad y a su vez, brinda esa seguridad emocional. No se basa 

en los contenidos educativos, se basa en regalar momentos que le 

permitirán al niño descubrir el mundo que los rodea a través de sus 

relaciones, su propio cuerpo y sus sentidos.  

De esta manera, Rincón et al. (2023) señalan que el apren-

dizaje se vuelve significativo, porque nace de experiencias reales y 

cercanas. La educación inicial, por tanto, debe cuidar tanto lo cog-

nitivo como lo afectivo, ya que ambos aspectos sostienen el desa-

rrollo infantil. 

La enseñanza en los primeros años debe entenderse como un 

proceso holístico en el que el aprendizaje se origina de la conexión 

entre lo mental, lo afectivo y lo social. Las vivencias relevantes, funda-

mentadas en el juego, la investigación y el cariño, permiten al infante 

adquirir saberes de forma natural y en su contexto, teniendo en cuenta 

su propio ritmo. En este marco, la función del docente va más allá de 

solo impartir conocimientos, ya que actúa como un facilitador que crea 

ambientes estimulantes y emocionalmente seguros, promoviendo así 

un desarrollo integral y balanceado en los primeros años de vida. 



14

1.4. Aportes de María Montessori, Jean Piaget, lev 
Vygotsky y Loris Malaguzzi 

Según María Montessori, Jean Piaget, Lev Vygotsky y Loris 

Malaguzzi ofrecen aportes que ayudan a comprender mejor como 

aprenden los niños y por qué el espacio educativo es tan importante. 

Montessori defendió el ambiente preparado, es decir, un lugar orde-

nado, accesible y pensado para que el niño actúe con independencia. 

Piaget explicó que los niños construyen conocimiento al interactuar 

con el medio y resolver situaciones propias de su desarrollo, 

Vygotsky en cambio, resaltó la importancia del lenguaje, la interac-

ción social y el acompañamiento del adulto para avanzar en nuevos 

aprendizajes (Zambrano & Casas, 2023). 

Afirmando la importancia, el trabajo en los primeros años de 

vida, Malaguzzi (1996), desde el enfoque Reggio Emilia, nos muestra 

que los infantes tienen distintas maneras de expresar lo que sienten 

como preguntar, dibujar, construir, observar, crear e imitar. Es por esto 

que se reconoce al niño como actor principal de sus propios apren-

dizajes, no como un receptor indiferente. Las ideologías del niño 

deber ser útiles ya que así sitúan un mejor ambiente, más humanita-

rio, respetuoso y participativo. Al ser tomados en cuenta estos apor-

tes en el aula, benefician el bienestar, la creatividad y la cooperación 

de los infantes.  

Las contribuciones de Montessori, Piaget, Vygotsky y Mala-

guzzi se unen en una concepción del niño como un actor dinámico 



15



16

en su proceso de aprendizaje, donde el contexto, la relación social y 

las experiencias valiosas juegan un papel fundamental. La disposi-

ción del ambiente educativo, el reconocimiento de los ritmos perso-

nales y el fomento de diversas vías de expresión promueven un 

desarrollo completo que va más allá de la mera adquisición de co-

nocimientos. De esta forma, incorporar estas visiones en la ense-

ñanza contribuye a crear entornos más humanos, participativos y 

motivadores, que potencian la independencia, la inventiva y el bie-

nestar de los niños desde sus primeros años. 

1.5. El espacio como tercer maestro 

La expresión “el espacio como tercer maestro” proviene del 

enfoque Reggio Emilia y plantea que el ambiente también educa. Des-

pués de la familia y del docente, el espacio influye de manera directa 

en lo que el niño puede hacer, imaginar, y aprender. Un aula con ma-

teriales visibles, rincones bien definidos, luz adecuada y zonas para 

compartir transmite al niño que puede explorar y participar. En dife-

rencia, un ambiente desorganizado sobrecargado o poco confiable 

tiene la capacidad de reducir el enfoque y provocar necesidad cons-

tante del docente (González y Ferreira, 2023).  

Por ello, el entorno no tiene que ser espontaneo, sino dise-

ñado con finalidad. Entender el espacio como educador implica cues-

tionarse que genera cada recurso en el salón de clase. Una mesa de 

trabajo puede promover a actividades grupales mientras que un ta-

pete aviva la exploración y la interacción. Por otro lado, los sonidos, 
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colores también notifican mensajes. Es por eso que las áreas, zonas 

o espacios no solo cumplen la función de acompañar las actividades, 

sino que trae consigo convivencias, recuerdos y descubrimiento.  

El concepto de considerar el espacio como un "tercer educa-

dor" nos lleva a reconsiderar cómo entendemos el aula, viéndola no 

solo como un sitio físico, sino como un factor activo en la enseñanza 

que impacta la experiencia de aprendizaje. Un entorno creado con 

atención no solo organiza los recursos, sino que también expresa in-

tenciones, estimula la curiosidad y apoya la independencia del niño, 

favoreciendo interacciones relevantes con su entorno y con otros. 

Por otro lado, un espacio desordenado puede restringir estas opor-

tunidades y fomentar una dependencia continua del docente, obs-

taculizando el desarrollo integral. 

 Desde esta óptica, pensar en el uso del espacio exige una re-

flexión crítica y consciente sobre cada elemento en el aula, recono-

ciendo que los colores, los sonidos, la distribución y los materiales 

envían mensajes y moldean comportamientos. De este modo, el am-

biente no es solo un respaldo, sino un facilitador del aprendizaje, 

capaz de promover experiencias enriquecedoras, relaciones sociales 

y procesos exploratorios que ayudan al crecimiento cognitivo, emo-

cional y social del niño. 



CAPÍTULO II: 
DISEÑO DE AMBIENTES 

INTERACTIVOS PARA LA 
PRIMERA INFANCIA
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2.1. Rincones pedagógicos inteligentes 

Los rincones pedagógicos inteligentes son espacios organi-
zados dentro del aula para que los niños aprendan mediante la ex-
ploración y el juego. Pueden existir rincones de lectura, arte, 
construcción, juego simbólico, ciencias, música o tecnología, depen-
diendo de los objetivos de aprendizaje. Se consideran inteligentes no 
porque necesariamente tenga aparatos digitales, sino porque están 
pensados para responder a los intereses, necesidades y ritmos del 
grupo. En ellos, los niños seleccionan los recursos, experimentan 
nuevas iniciativas, dialogan con sus pares y fortalecen su destrezas 
intelectuales, psicomotrices, interpersonales de forma sencilla 
(Alejandro et al., 2025).  

Las zonas de trabajo no se basan solo en ubicar materiales 
en un extremo del aula, el docente tiene que analizar, examinar y plan-
tear como va a utilizar ese espacio con los niños. Por ejemplo, un rin-
cón de construcción enseña como contribuye al conteo numérico, 
trabajo en grupo y expresiones y al mismo tiempo ayuda a manifestar 
sus sentimientos y florece la imaginación. La organización de estos 
rincones beneficia a la autonomía del menor permitiéndoles ordenar 
y elegir. Además, convierte el aula en un espacio más vivo, donde el 
aprendizaje ocurre a partir de experiencias significativas. 

2.2. Mobiliario flexible, estructurado y seguro 

El mobiliario en educación inicial debe estar pensado para los 
niños y no para la comodidad exclusiva del adulto. Las mesas, sillas, 
estantes debe tener una altura adecuada, ser resistente y permitir 
que los niños se desplacen con seguridad. Cuando el mobiliario es 
flexible, el aula puede cambiar según la actividad: trabajo en peque-
ños grupos, juego libre, lectura, descanso o actividad de movimien-
tos. Esta posibilidad de reorganizar el espacio ayuda a que la jornada 
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sea más dinámica y responda mejor a las necesidades de los niños 
(Salazar et al., 2026). 

 
La seguridad también forma de la calidad pedagógica. Los 

muebles deben tener bordes seguros, buena estabilidad y una ubica-
ción que permite circular sin obstáculos. Además, el orden del mobi-
liario ayuda a que los niños comprendan mejor la rutina y se sientan 
tranquilos. Un estante bajo, por ejemplo, permite que el niño tome y 
guarde materiales por sí mismo, una mesa liviana puede moverse 
para trabajar en equipo; y una zona despejada facilita actividades cor-
porales, De esta manera, el mobiliario no solo organiza el aula, sino 
que promueve autonomía, cuidado, participación y bienestar.  

2.3. Ambientes multisensoriales y estimulantes temprana 

Los ambientes multisensoriales permiten que los niños apren-
dan utilizando la vista, el oído, el tacto, el olfato y el movimiento. En la 
primera etapa infantil, los estímulos sensoriales son un medio primor-
dial para descubrir el entorno; por eso, las actividades con materiales 
táctiles, iluminaciones suaves, ruidos, olores, agua, arena, piezas de 
construcción y recursos del entorno estimulan el interés y el creci-
miento global. El fortalecimiento inicial no representa exigir demasiado 
al niño, sino brindar experiencias apropiadas a su edad, confiables y 
guiadas por el adulto que analice y oriente cuando sea oportuno.  

Según Palma et al. (2026), indica que el ambiente sensorial 
bien organizado puede ayudar a desarrollar coordinación motriz, len-
guaje, atención, memoria y regulación emocional. Por ejemplo, toca 
diferentes texturas permite ampliar vocabulario; seguir ayuda a for-
talecer la escucha; y construir con materiales variados estimula la 
coordinación y la creatividad. Sin embargo, es importante evitar el 
exceso de estímulos porque demasiados colores, ruidos o luces pue-
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den cansar al niño. La clave está en ofrecer variedad con equilibrio. 
Así, el aula se convierte en un espacio que invita a descubrir con 
calma, respectando los ritmos y necesidades de cada niño. 

Los espacios que estimulan múltiples sentidos ofrecen una 
valiosa oportunidad para potenciar el aprendizaje integral en los niños, 
reconociendo que exploran el mundo mediante sus sentidos y el mo-
vimiento. Cuando esos lugares están dispuestos de forma equilibrada 
y con un propósito educativo definido, no solo fomentan la curiosidad 
y la exploración, sino que también ayudan en el desarrollo de habili-
dades cognitivas, motoras y emocionales. No obstante, esta pro-
puesta requiere una intervención consciente del adulto, quien debe 
evitar la sobrecarga sensorial y priorizar experiencias adecuadas, se-
guras y apropiadas para la edad. De esta manera, el aula se convierte 
en un entorno armonioso que impulsa un aprendizaje significativo, 
respetando el ritmo individual y promoviendo el bienestar de los niños. 

2.4. Organización del aula basada en intereses infantiles 

Organizar el aula según los intereses infantiles significa ob-
servar con atención qué preguntas, juegos y situaciones despiertan 
entusiasmo en los niños. Si un grupo muestra curiosidad por los ani-
males, las plantas, los vehículos o los cuentos, el docente puede uti-
lizar esos intereses como punto de partida para proponer 
experiencias de aprendizajes. Esta forma de organización no elimina 
la planificación, sino que la vuelve más cercana y significativa. El niño 
se involucra más cuando siente que sus ideas son tomadas en 
cuenta y que el aula le ofrece oportunidades para investigar lo que le 
llama la atención (Martínez, 2023).  

Este enfoque también fortalece la participación y la comuni-
cación. Los niños pueden sugerir materiales, elegir rincones, Comen-
tar lo que descubren y compartir preguntas con sus compañeros. El 
docente, por su parte, transforma esos intereses en creatividades que 
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desarrollen lenguaje, pensamiento lógico, creatividad, motricidad y 
convivencia. Por ejemplo, un interés por los insectos puede conver-
tirse en observación de la naturaleza, lectura de cuentos, dibujos, con-
teo y cuidado del ambiente. De esta manera, el aula se vuelve flexible 
y viva, porque responde al grupo y no solo a una planificación cerrada. 

2.5. Estrategias para promover autonomía y participación  

Según Restrepo y Correa (2024), indican que para promover 
autonomía en educación inicial implica permitir que los niños reali-
cen pequeñas acciones por sí mismo, de acuerdo con su edad. Se-
leccionar un recurso, almacenar sus objetos personales, organizar 
juguetes, tomar agua o determinar en qué rincón realizar las activi-
dades son acciones simples que potencia la autoestima. La inde-
pendencia no quiere decir que dejemos solo al infante, sino 
ofrecerle la posibilidad de intentar, cometer errores y aprender con 
ayuda. Cuando el docente realiza todo por el niño restringe su ini-
ciativa propia; en cambio, cuando lo orienta con paciencia promue-
ves su confianza personal.  

La participación se potencia cuando los niños son conside-
rados y tomados en cuenta. Pueden expresar opiniones sobre una 
actividad, manifestar como se percibe, plantear dinámicas o coo-
perar en compromisos del aula. Los espacios de diálogo, las activi-
dades grupales, los juegos colectivos y los hábitos comunes son 
métodos funcionales para fortalecer la comunicación, capacidad de 
comprender a otros.  

Un espacio colaborativo reconoce que los niños no son sim-
ples observadores, sino miembros participativos de la comunidad 
pedagógica. Por ello, el docente debe balancear autonomía y normas, 
brindando un ambiente donde los niños puedan relacionarse, cola-
borar y aprender a relacionarte.
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CAPÍTULO III: 
SOSTENIBILIDAD Y EDUCACIÓN 

AMBIENTAL DESDE LA INFANCIA
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3.1. Sostenibilidad en educación infantil 

La sostenibilidad en educación infantil consiste en formar 

desde los primeros años una relación de cuidado con la naturaleza, 

con las demás personas y con uno mismo. No se reduce a enseñar a 

reciclar, aunque esa práctica sea importante. También implica apren-

der a no desperdiciar agua, valorar los alimentos, cuidar plantas, res-

petar animales, reutilizar materiales y compartir recursos. En esta 

etapa, los niños comprenden mejor a partir de experiencias concretas, 

por lo que la sostenibilidad debe vivirse en las rutinas diarias del aula 

y no solo mencionarse en una clase aislada (Huamaní et al., 2025). 

Trabajar la sostenibilidad con niños pequeños no debe gene-

rar miedo por los problemas ambientales, si no despertar sensibili-

dad y responsabilidad. Cuando un niño siembra una semilla, observa 

como crece una planta o separa residuos con ayuda del docente, em-

pieza a comprender que sus acciones tienen valor.  

Estas experiencias forman hábitos que pueden acompa-

ñarlo durante su vida. Además, la educación ambiental fortalece 

la cooperación, porque cuidar el entorno es una tarea compartida. 

Por eso, la sostenibilidad debe estar presente en los juegos, pro-

yecto, conversaciones y actividades cotidianas de educación inicial 

(Cánovas, 2025).  

3.2 Aulas ecológicas y uso responsable de recursos 

Un aula ecológica es un espacio donde los niños aprenden a 

cuidar los recursos mediante acciones visibles y constantes. Puede 

incluir plantas, recipientes para clasificar residuos, materiales reuti-
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lizables, buena iluminación natural y pequeñas normas de ahorro. Sin 

embargo, lo más importante no es que el aula tenga una apariencia 

ecológica, sino que los niños participen en prácticas reales. Apagar 

una luz que no se necesita, cerrar la llave del agua o reutilizar una 

caja para una actividad son ejemplos sencillos que enseñan más que 

una explicación larga (Portilla et al., 2023). 

Hoy en día, el manejo adecuado de recursos debe emplearse 

en la vida diaria dentro del salón de clases. Al aprender a mantener 

limpio su espacio de trabajo, cuidar sus lápices y usar correctamente 

el papel, aprender responsabilidad y respeto por lo habitual. Una 

forma del docente de fortificar estas prácticas sería realizando pre-

guntas como, por ejemplo, ¿Qué pasa si desperdiciamos el agua?, 

¿Qué necesita esta planta?, ¿Cómo podemos reciclar ciertos mate-

riales? Charlas sencillas con el estudiante hacen que entiendan que 

sus acciones tienen consecuencias sean estas buenas o malas. 

   Un aula ecológica va más allá de lo visual y se convierte en 
un lugar de aprendizaje donde los niños desarrollan hábitos respon-
sables mediante actividades diarias y relevantes. Más allá de añadir 
elementos "sostenibles", lo más importante es incentivar la partici-
pación activa en acciones reales que promuevan la conservación de 
los recursos y el cuidado del medio ambiente. En este contexto, el 
papel del docente es fundamental al orientar, a través de preguntas 
y ejemplos concretos, la reflexión sobre los efectos de las acciones 
individuales. De esta manera, el aprendizaje se transforma en una ex-
periencia práctica y consciente, fortaleciendo valores como la res-
ponsabilidad, el compromiso y la sostenibilidad desde las primeras 
etapas del desarrollo. 
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3.3. Materiales reciclados y reutilizables en experien-
cias pedagógicas 

Los materiales reciclados y reutilizables son recursos valio-

sos porque permiten enseñar de manera creativa y cercana a la re-

alidad de los niños. Cajas, tapas, botellas limpias, tubos de cartón, 

telas y envases pueden convertirse en instrumentos, juegos de con-

teo construcciones, títeres o materiales de arte. Al ser utilizados 

estos materiales, los infantes se dan cuenta que pueden ser reutili-

zados y no desechados inmediatamente. Experiencias como estas 

desarrollan pensamiento lógico, valores, motricidad fina e imagina-

ción (Arévalo et al., 2022).  

Antes de poner estos recursos en práctica, el docente debe 

escoger materiales limpios, seguros y adecuados a la edad del niño, 

haciendo participe a las familias. Esta participación fortalece el vín-

culo entre hogar y escuela, y ayuda a que el mensaje de cuidado am-

biental no quede solo dentro de la institución. Además, reutilizar 

materiales permite que los niños aprendan a crear con lo que tienen, 

en lugar de depender siempre de recursos nuevos. De esta forma, el 

reciclaje se convierte en una experiencia pedagógica, no solo en una 

actividad manual. 

3.4. Huertos escolares, jardines sensoriales y espacios 
verdes 

Los huertos escolares y jardines sensoriales acercan a los 

niños a la naturaleza de una manera directa y significativa. En estas 

áreas los niños pueden explorar la manera de sembrar plantas, oler-
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las, regarlas, descubrir insectos y aprender el ciclo de vida de las mis-

mas. Al realizar estas prácticas van a despertar la curiosidad del niño 

y a su vez aprenden responsabilidad, motricidad, convivencia, len-

guaje y ciencias. Este huerto se transforma en un espacio donde los 

infantes asimilan preguntando, participando y observando. Asi-

mismo, estas áreas verdes van aportando riqueza emocional.  

Estar cerca de plantas, tierra, agua y luz natural puede gene-

rar calma y motivar el juego libre. Los jardines sensoriales enrique-

cen aún más la experiencia porque permiten explorar texturas, 

colores, aromas y sonidos. El docente puede pedir a los niños que 

dibujen lo que observan comparen hojas, cuenten semillas o con-

versen sobre el cuidado de las plantas. Así el contacto con la natu-

raleza deja de ser una actividad ocasional y se convierte en una 

oportunidad permanente para aprender con respeto, paciencia y 

sensibilidad (Aguilar et al., 2025). 

3.5. Consumo Responsable Y Hábitos Sostenibles En 
Niños Pequeños 

El consumo responsable en niños pequeños se construye me-

diante hábitos sencillos que puedan comprender y repetir. Cuidar los 

juguetes, no desperdiciar comida, reutilizar materiales, compartir re-

cursos y clasificar residuos son acciones que tienen sentido para su 

vida diaria. En esta edad no es necesario usar explicaciones comple-

jas, lo importante es que el niño vea practique y comprenda poco a 

poco que sus acciones tienen consecuencias.  

En el momento en que los infantes aprenden a cuidar lo que 

se utiliza, aprenden a valorar y a respetar a los demás, siendo la fa-
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milia el pilar fundamental para estas costumbres. El salón de clases 

es otra parte primordial ya que se debe enseñar estos mismos valo-

res, pero si estas prácticas no son reforzadas en ambas partes, el 

aprendizaje pierde su fuerza. Por esta razón, en las aulas tienen días 

específicos al reciclaje y al cuidado del medio ambiente. De esta ma-

nera, los hábitos sostenibles se vuelven una practicas compartida 

entre escuela, familia y comunidad, y no solo una actividad escolar 

(Restrepo y Pabón, 2024). 

El uso responsable durante la niñez temprana se establece 

como un proceso educativo que se basa en la repetición de acciones 

que son concretas y significativas, y que los pequeños pueden en-

tender en su vida diaria. Más allá de teorías, son las vivencias prác-

ticas las que permiten asimilar valores como el respeto, la 

responsabilidad y el cuidado hacia los recursos y los demás.  

En este ámbito, la alineación entre la casa y la escuela es 

esencial, ya que el aprendizaje se refuerza cuando ambos entornos 

fomentan hábitos y actitudes similares. De esta forma, la implemen-

tación de prácticas sostenibles deja de ser una actividad individual 

para transformarse en una cultura compartida que beneficia el desa-

rrollo integral del niño y su dedicación con el entorno. 



CAPÍTULO IV: 
INNOVACIÓN TECNOLÓGICA 

Y ESPACIOS DIGITALES 
PARA LA PRIMERA INFANCIA
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4.1. Pizarras Digitales, Mesas Interactivas Y Recursos 
Inmersivos  

Las pizarras digitales, mesas interactivas y recursos inmersi-
vos pueden aportar al aprendizaje infantil cuando se usan con un pro-
pósito claro. Estas herramientas facilitan la observación de 
imágenes, el movimiento de elementos y solucionar acciones de una 
manera más colectiva. Sin embargo, lo importante no es la tecnolo-
gía sino la forma en la que el docente lo integra dentro de las expe-
riencias educativas. El uso de estas pantallas limita su participación, 
en cambio, el uso de mesas interactivas bien estructuradas beneficia 
la atención, coordinación, trabajo en equipo y lenguaje. 

Para los primeros años de vida del niño, esta tecnología debe 
ser un complemento más no un reemplazo total del juego. Esto 
quiere decir que, si los niños leen un cuento, después pueden utilizar 
una pizarra digital para ver como son, escuchar sus sonidos y hablar 
sobre detalles encontrados. Estas prácticas deben ser cortas, deben 
crear experiencias reales. Es muy importante la corrección de pos-
turas, la participación de cada niño y la buena iluminación para que 
así, el uso de la misma sea un recurso benéfico y no un problema a 
futuro (Silvina et al., 2023).  

4.2. Robótica Temprana Y Pensamientos Computacional 

             La robótica educativa temprana permite introducir a 
los niños en el pensamiento lógico de una manera lúdica y concreta. 
En educación inicial no se busca que los niños programen como adul-
tos, sino que aprendan a ordenar pasos, anticipar resultados, corregir 
errores y buscar soluciones.  

Un robot sencillo, tarjetas de direcciones o juegos de secuen-
cias pueden ayudarles a comprender relaciones de causas y efecto. 
Por otro lado, Barrera (2024) indica que las estas actividades también 
fortalecen la orientación espacial, el lenguaje y la cooperación, siem-
pre que estén adaptadas a la edad del grupo.  

El pensamiento computacional también puede trabajar sin 
pantalla. Por ejemplo, los niños pueden ordenar las imágenes de una 
rutina, dar instrucciones para llegar a un lugar o construir caminos 
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con bloques. Cuando se incorpora un robot, el docente puede guiar 
con preguntas como: ¿Qué paso falta?, ¿hacia dónde debe guiar?, 
¿qué hacemos si se equivoca? Así, el error se convierte en partes del 
aprendizaje y no en motivo de frustración.  La robótica, usada de esta 
manera, ayuda a pensar, crear, dialogar y resolver problemas en 
equipo. 

4.3. Realidad Aumentada Y Experiencias Lúdicas 

La realidad aumentada permite combinar elementos digitales 
con objetos o imágenes del mundo real. Es un excelente recurso ya 
que permite que un simple cuento pueda moverse, que una hoja 
pueda emitir sonidos o que una ilustración contenga detalles que no 
puedan ser observadas a simple vista. Aunque es muy interesante, 
hay que adaptarlo a un propósito educativo. Cabe recalcar que el edu-
cador una vez más tiene que analizar criterios adecuados a las eda-
des correspondientes. La realidad aumentada debe usarse 
equilibradamente para que enriquecer y no para ser el centro de toda 
actividad (Hernández et al., 2026). 

La realidad aumentada se muestra como un recurso nove-
doso que puede mejorar de forma notable las vivencias educativas 
al combinar lo digital con lo físico, fomentando la curiosidad y am-
pliando las maneras de investigar en la infancia. No obstante, su 
utilidad educativa no proviene simplemente de ser una tecnología 
moderna, sino del enfoque didáctico con el que se implementa. 
Esto requiere una intervención consciente por parte del educador, 
quien debe elegir y adaptar su aplicación de acuerdo con la edad y 
las necesidades del grupo, asegurándose de que la tecnología no 
supla la interacción, el juego y la experiencia directa. De esta ma-
nera, la realidad aumentada puede transformarse en una herra-
mienta adicional que enriquezca el aprendizaje sin descuidar el 
desarrollo integral del niño. 

4.4. APPS EDUCATIVAS Y PLATAFORMAS ADAPTATIVAS 

Las aplicaciones educativas y plataformas adaptativas ofre-
cen para practicar lenguaje, memoria, atención, calificación, creativi-
dad y pensamiento lógico. Algunas permiten formar palabras, 
reconocer sonidos, ordenar secuencias o crear dibujos digitales. Sin 
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embargo, no toda aplicación dirigida a los niños es realmente edu-
cativa. Ante de usarla, el docente debe revisar si responde a un obje-
tivo pedagógico, si es segura, si no contiene y si permite que el niño 
piense en lugar de solo repetir respuestas. La tecnología debe selec-
cionarse con el mismo cuidado que cualquier otro material del aula. 

Las plataformas adaptativas pueden jugar la dificultad 
según el avance del niño, lo cual puede ser útil para atender dife-
rentes ritmos de aprendizaje. Aun así, una aplicación no reemplaza 
al docente, al juego libre ni a las experiencias concretas. Su uso 
debe ser limitado, acompañado y conecta con actividades fuera de 
la pantalla. Asimismo, Torres et al. (2025), una app de clasificación 
puede complementarse luego con objetos reales del aula. De esta 
manera, la tecnología se convierte en un apoyo, no en una sustitu-
ción de la interacción humana ni del aprendizaje sensorial propio 
de la primera infancia. 

4.5. Riesgo Y Equilibrio Entre Tecnología Y Juego Libre  

El uso de tecnología en la primera infancia debe manejarse 
con equilibrio. Aunque los recursos digitales pueden apoyar ciertos 
aprendizajes, el exceso de pantallas puede desplazar experiencias 
esenciales como correr, construir, conversar, imaginar, dibujar, ma-
nipular objetos y jugar con otros niños. Estas edades, el cuerpo, los 
sentidos y las relaciones con las bases del aprendizaje. Por este 
motivo, los recursos tecnológicos deben emplearse en periodos 
cortos, con finalidad didáctica y constantemente acompañamiento 
(Muñoz, 2025). 

La actividad lúdica libre continúa siendo esencial porque fa-
cilita fortalecer la capacidad creativa, desarrollo lingüístico, regula-
ción emocional, capacidades de convivencia y manejo de problemas. 
Ninguna pantalla puede sustituir totalmente el contacto con los re-
cursos físicos, la comunicación cara a cara ni la acción corporal. La 
familia y la escuela deben reducir utilizar herramientas tecnológicas 
como reemplazos de orientación y más bien promover experiencias 
múltiples. Una educación infantil de la calidad puede incluir tecnolo-
gía, pero sin perder de vista lo más importante: el bienestar del niño, 
el juego, la exploración y los vínculos afectivos.



CAPÍTULO V: 
INCLUSIÓN, ACCESIBILIDAD Y 
DISEÑO UNIVERSAL PARA EL 

APRENDIZAJE (DUA)
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5.1. Principios Del Cast Y El Dúa Aplicados Al Aula In-
fantil 

El Diseño Universal para el Aprendizaje, conocido como DUA, 
parte de una muy humana: todos los niños pueden aprender, pero 
no todos necesitan las mismas formas de apoyo. En lugar de espe-
rar que el estudiante se adapte a una sola manera de enseñar, el do-
cente prepara varias formas de presentar la información, motivar la 
participación y permitir que los niños generen cuentos, imágenes, 
canciones, movimiento, objetos reales, juegos y conversaciones 
para que cada niño encuentre una puerta de entrada al aprendizaje 
(Peláez et al., 2025). 

Aplicar el DUA en el aula infantil no significa hacer una plani-
ficación distinta para cada niño, sino diseñar experiencias más abier-
tas y flexibles desde el inicio. Por ejemplo, si hay una actividad que 
incluya sonidos, dramatización, construcción de bloques, imágenes 
y conversaciones grupales, el infante podrá tocar, mirar y hablar. Esto 
hará que la inclusión no pase desapercibida, sino que se trate con 
respeto en el aula. Cuando se piensa en esta inclusión desde un co-
mienzo, el área se hace más participativa, y más justa.  

5.2. Adaptaciones Físicas, Sensoriales Y Cognitivas 

Las adaptaciones físicas, sensoriales y cognitivas permiten 
que el aula responda mejor a las necesidades reales de los niños. 
Las adaptaciones físicas pueden incluir rampas, pasillos despeja-
dos, mesas a la altura adecuada, materiales al alcance y zonas de 
fácil circulación. Por su parte, las adaptaciones sensoriales ayudan 
a regular la luz, el ruido, las texturas y la cantidad de estímulos del 
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ambiente.  Mientras que las adaptaciones cognitivas, por su parte, 
se relacionan con instrumentos claros, pictogramas, rutinas visi-
bles, tiempo flexible y actividades divididas en pasos sencillos 
(UNESCO, 2020). 

Estas adaptaciones no deben verse como privilegios ni 
como exclusivos para un solo estudiante. En múltiples ocasiones, 
lo que beneficia a un niño también optimiza la vivencia de todo el 
grupo. Una imagen puede ayudar a quien no puede comunicarse, 
pero también guía a los otros sobre la actividad cotidiana; un espa-
cio tranquilo puede ayudar a un niño vulnerable a sonidos fuerte, 
pero también funciona para cualquier otro estudiante que requiera 
tranquilizarse. El aspecto fundamental está en analizar, entender al 
núcleo familiar y adaptar el entorno con empatía. Pequeños cam-
bios pueden marcar una gran diferencia en la seguridad, la partici-
pación y el bienestar infantil.  

5.3. Materiales Accesibles Y Comunicación Aumen-
tativa. 

Los materiales accesibles son aquellos que todos los niños 
pueden usar con la mayor autonomía posible. En educación inicial pue-
den ser libros con imágenes grande, tarjetas visuales, objetos reales, 
texturas, letras en relieve, canciones con gesto, tableros de elección y 
materiales manipulativos fáciles de tomar. Estos recursos no solo apo-
yan a niños con discapacidad; también ayuda a quienes están desarro-
llando el lenguaje, tienen diferentes ritmos de aprendizaje o necesitan 
comprender una consigna de manera más concreta (Suriel, 2025). 

La comunicación aumentativa y alternativa ofrece otras for-
mas de expresar ideas, deseos y emociones. Puede incluir pictogra-
mas, gestos, señalamiento, miradas, tableros, dispositivos simples 
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o apoyo visuales. Lo importante es reconocer que comunicarse no 
depende únicamente de hablar. Cuando un niño logra elegir una ac-
tividad, pedir ayuda o expresar cómo se siente mediante un recurso 
visual, participa con mayor seguridad. Por eso, el aula debe ofrecer 
opciones de comunicación accesibles y visibles. Un ambiente inclu-
sivo no espera a que todo se expresen igual, sino que abre caminos 
para que cada niño pueda ser escuchado. 

5.4. Estrategias Para La Participación Equitativa En 
Ambientes Educativos Interactivos 

La participación equitativa en ambientes educativos interac-
tivos requiere que todos los niños tengan oportunidades reales de 
intervenir, elegir, jugar, explorar y compartir. No basta con que estén 
presente en el aula; también debe sentirse parte del grupo. Para lo-
grarlo, el docente puede organizar equipos pequeños, asignar roles 
sencillos, utilizar materiales variados, dar tiempo de espera y permitir 
diferentes formas de respuestas. Algunos niños participan hablando, 
otros señalando, construyendo, dibujando o imitando, y todas esas 
formas tienen valor pedagógico (Freire et al., 2024). 

Para crear o mantener un ambiente inclusivo se debe evitar 
los favoritismos, dejar que los mismos estudiantes participen sin 
dejar paso a los demás o no prestar atención a los que se quedan en 
silencio por timidez. Deben emplearse más estrategias inclusivas, 
juegos cooperativos y preguntas abiertas para que todos puedan 
aportar desde sus puntos de vista y enseñar al grupo de estudiantes 
a que se deben respetar los turnos, valorar a los demás y actuar sin 
imponer. Cuando en el aula se promueve las participaciones equita-
tivas, los niños no solo van aprender contextos, sino que también 
aprenderán solidaridad, respeto por los otros, y una sana convivencia. 



CAPÍTULO VI: 
NEUROEDUCACIÓN Y 
BIENESTAR EN LOS 

AMBIENTES INFANTILES 
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6.1.¿Comó Aprende El Cerebro En La Primera Infancia? 

El cerebro en la primera infancia aprende a partir de expe-

riencias repetidas, afectivas y significativas. Cada juego, conversa-

ción, abrazo, exploración y movimiento ayuda a fortalecer 

conexiones importantes para el desarrollo. En esta etapa de la vida, 

los niños no aprenden solo escuchando explicaciones, sino ha-

ciendo, tocando, mirando, imitando, y relacionándose con otros. Por 

eso, al aula debe ofrecer experiencias concretas, seguras y emocio-

nalmente positivas. El infante que se concibe protegido es un infante 

que tiene mayor posibilidad de recordar, participar y de prestar aten-

ción (Rodríguez et al., 2025).  

Para la neuroeducación, el aprendizaje y las emociones 

están ligadas. Por ejemplo, si un infante siente temor, inseguridad 

o cansancio, les será más complicado prestar atención. Pero si el 

ambiente donde están transmite paz, afecto, curiosidad y calma, 

el cerebro estará predispuesto a explorar. Actividades como la mú-

sica, cuentos, materiales táctiles y juego libre impulsan varias 

áreas del cerebro. Es importante entender que en la educación se 

deben cuidar las emociones ya que es igual de importante que los 

contenidos a estudiar.  



46

6.2. Diseño De Espacios Que Regulan Emociones Y 

Atención  

El diseño del aula puede ayudar a que los niños regulen sus 

emociones y mantengan la atención. Un espacio ordenado, con ma-

teriales visibles y zonas definidas, ofrece seguridad porque permite 

anticipar lo que va a ocurrir. También son importantes los rincones 

tranquilos, las alfombras, los cojines, la luz suave de los materiales 

sensoriales que ayuda al niño a calmarse cuando se sienta cansado, 

triste, o inquieto. Estos elementos más serenos y comprensibles 

(Peñuela et al., 2024). 

La atención en la primera infancia no se logra obligando al 

niño a permanecer quieto durante mucho tiempo. Se fortalece me-

diante actividades breve, variadas y conectadas con sus intereses. 

El docente puede alternar momentos de movimientos, juegos, diá-

logo, exploración y descanso. También puede usar señales visuales, 

canciones de transmisión y rutas claras para evitar confusión. Un 

aula que regula emociones y atención no es un espacio silencioso 

todo el tiempo, sino un ambiente equilibrado donde los niños saben 

qué hacer, se siente acompañados y pueden recuperar la calma 

cuando lo necesitan.  

6.3. Ambientes Seguros Y Vínculos Afectivos Positivos 

Para El Aprendizaje Autorregulado 
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Los ambientes seguros no se limitan a evitar accidentes; 

también deben proteger emocionalmente a los niños. Un aula se-

gura en aquella donde el niño puede preguntar sin miedo, equivo-

carse sin sentirse humillado y recibir apoyo cuando algo le cuesta. 

Los vínculos afectivos positivos con el docente y con sus compa-

ñeros ayudan a construir confianza. Cuando el niño sabe que el 

adulto lo escucha, lo orienta y lo trata con respecto, se siente más 

preparado para intentar nuevas actividades y enfrentan pequeños 

desafíos (Chila et al., 2025). 

El aprendizaje autorregulado empieza con acciones sencillas: 

esperar un turno, guardar un material, pedir ayuda, respirar ante de 

enojarse o terminar una actividad con acompañamiento. Estas habi-

lidades no aparecen de un día para otro; se construyen con rutinas, 

ejemplos adultos y oportunidades de prácticas. El docente puede 

apoyar nombrando emociones, anticipando cambios, ofreciendo opi-

niones y reconociendo los esfuerzos del niño. Así el aula se convierte 

en un lugar donde los niños no solo aprenden contenidos, sino que 

también a conocerse, controlarse poco a poco y convivir mejor. 

Un entorno seguro durante la niñez abarca mucho más que 

simplemente evitar peligros físicos; implica crear un lugar que 

ofrezca protección emocional donde el niño se sienta apreciado, es-
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cuchado y respetado. Este tipo de contexto impulsa la confianza ne-

cesaria para investigar, cometer errores y aprender, reforzando rela-

ciones positivas que son fundamentales para un desarrollo 

completo. A partir de estos fundamentos, el aprendizaje autodirigido 

se refuerza a través de actividades diarias, la orientación del docente 

y la enseñanza enfocada de competencias socioemocionales. De 

este modo, el aula se convierte en un espacio en el que no solo se 

reciben conocimientos, sino también herramientas para la conviven-

cia, la gestión de emociones y el desarrollo personal. 

6.4. Colores, Iluminación Y Sonidos En El Aprendizaje  

Aunque para muchos los colores son insignificantes, cumplen 

una función única. Los colores cuando son propiamente combinados 

y suaves atraen paz y calma. Por otro lado, una decoración sobrecar-

gada y de colores fuertes, puede atraer la atención del niño, distraerlo 

y cansarlo al igual que el ruido o sonidos fuertes. En cambio, la ilumi-

nación natural beneficia la tranquilidad y se obtiene un espacio más 

acogedor, por esta razón, la estructura del lugar debe ser equilibrada.  

Por otro lado, Morales (2026) menciona que el aula no nece-

sita estar saturada de carteles, luces o adornos, puede ser atractiva 

y enriquecedora al mismo tiempo se emplea tonalidades suaves, 

áreas organizadas y aspectos decorativos con finalidad educativa. 

El ambiente sonoro puede planificarse: melodías, música suave para 
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relajación y espacios de calma para prestar atención a historias o 

cuentos. Pedidos ya el propósito de estos espacios es que motive a 

descubrir, pero también a sentirse calmado protegido y apoyado. 

6.5. Mindfulness Y Bienestar Infantil En El Aula  

El mindfulness en educación inicial puede entenderse como 

pequeñas prácticas para que los niños reconozcan su cuerpo, respi-

ren con calma y se conecta con el momento presente. No se trata de 

imponer ejercicios largos ni complejos, sino que crean pausas breves 

durante la jornada. Por ejemplo, escuchar una campana, respirar 

como si oliera una flor, sentir los pies en el suelo u observar en silen-

cio una planta pueden ayudar a bajar la agitación y mejorar la dispo-

sición para aprender (Paredes, 2025). 

El bienestar integral de los niños también se fortalece con há-

bitos: recibir afecto, facilitar áreas de relajación, aceptar sentimientos 

y brindar experiencias que integren actividad física y momentos de 

tranquilidad. Estas acciones muestran a los niños que sus emocio-

nes son valiosas y que hay métodos adecuados de manifestarlas. 

Cuando el aula integra espacios de respiración, escucha activa, no 

solo fortalece la concentración, sino también las relaciones. Un niño 

que logra identificar como se siente tiene más habilidades para inte-

ractuar con otros y afrontar sencillas dificultades de forma confiada.  



CAPÍTULO VII: 
COMUNIDAD, FAMILIA Y 

TERRITORIO COMO 
ESPACIOS EDUCATIVOS 



53

7.1. La familia como primer ambiente de aprendizaje 

La familia es el primer ambiente educativo porque en ella el 
niño aprende sus primeras palabras, hábitos normas, emociones y 
formas de relacionarse. Antes de llegar a la escuela, ya ha construido 
experiencias importantes atreves del juego en casa, las conversacio-
nes, los cuidados, las rutinas y los vínculos efectivos. Por eso, la edu-
cación inicial no debe mirar a la familia como un elemento externo, 
si no como una parte fundamental del proceso de aprendizaje. El de-
sarrollo infantil se fortalece cuando hogar y escuela caminan en la 
misma dirección (Muñoz et al., 2024). 

El reconocimiento familiar ayuda a comprender sus diferen-
cias. Ninguna familia está compuesta de la misma manera ya sea en 
costumbres, miembros, estatus o actitudes, pero no quiere decir que 
no sean aptos para hacer aportaciones significativas. El educador 
puede hacer partícipe a las familias para compartir momentos ame-
nos sean estas con canciones, juegos tradicionales, dramatizaciones 
o bailes. Al realizar estas actividades, el infante se sentirá a gusto y 
creará una conexión con su vida. También es importante mencionar 
que cuando el docente decide conocer al niño y a la familia, hará un 
acompañamiento más elocuente.    

La familia representa el primer y más importante ámbito edu-
cativo en la vida de un niño, puesto que en ella se desarrollan las 
bases del lenguaje, las emociones, los hábitos y las formas de inte-
racción social. En este aspecto, la educación inicial se vuelve más 
relevante al considerar a la familia como un aliado clave, incorpo-
rando sus experiencias, valores y particularidades en el proceso edu-
cativo. 

 En lugar de haber un modelo único de familia, la variedad de 
contextos enriquece el aprendizaje cuando es reconocida y utilizada 
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por el educador. Por lo tanto, al promover la participación de la familia 
y establecer una relación cercana y respetuosa, se refuerza el desa-
rrollo integral del niño, creando un vínculo coherente entre el hogar y 
la escuela y facilitando un acompañamiento más significativo y adap-
tado a las circunstancias. 

7.2. Participación Comunitaria En Proyectos Escolares 

La participación comunitaria permite que la escuela deje de 
ser un espacio cerrado y se convierta en parte activa del entorno. En 
el área de educación inicial, realizar proyectos escolares en colabo-
ración de las instituciones, organizaciones, profesionales, vecinos y 
familias, enriquecen al niño. Visitas inesperadas de agricultores, ac-
tividades realizadas por artesanos o charlas de bomberos, se con-
vierten en recuerdos y experiencias valiosas (Meza et al., 2023).  

Con estos proyectos demostramos al niño que aprender no 
solo se basa en los textos, también hay aprendizajes en el exterior, 
en personas de nuestros alrededores con conocimientos valiosos. 
Igualmente, se fortifican grandes valores como la responsabilidad y 
la cooperación. Pero cabe recalcar, para que estas enseñanzas sean 
significativas, el maestro necesita hacer planificaciones indudables, 
sencillas y que tengan relación con el objetivo educativo. No consiste 
en llevar personas para no dar clases, sino establecer momentos que 
despierten la curiosidad del niño.  

 La implicación de la comunidad en la educación de los más 
pequeños enriquece el aprendizaje al relacionar al niño con su en-
torno y las personas que lo rodean. Este método facilita la compren-
sión de que el saber no se restringe solo al aula, sino que también se 
origina a partir de vivencias relevantes y cercanas. No obstante, para 
que estas actividades tengan un verdadero impacto educativo, es 
crucial que el educador las diseñe con claridad y coherencia, relacio-
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nándolas con las metas de aprendizaje. Así, la escuela se convierte 
en un ambiente accesible, activo y contextualizado, donde se refuer-
zan no solo los conocimientos, sino también valores como la cola-
boración, el respeto y el sentido de pertenencia. 

7.3. Aprendizaje fuera del aula: museos, parques y ba-
rrios educativos 

El aprendizaje fuera del aula permite que los niños descubran 
al mundo con todos sus sentidos. Los museos, Parques, mercados, 
bibliotecas, jardines, plazas y barrios ofrecen situaciones reales para 
observar, preguntar, comparar y conversar. En estos espacios, los niños 
pueden aprender sobre las plantas, animales, oficios, normas de con-
vivencia, historia local y cuidado del entorno. La práctica en primera 
instancia es mucho más significativa que una experiencia neutra, ya 
que, el infante relaciona lo que ve y lo que vive con lo que aprende.  

Para ello, Parejo y Cortón (2025) mencionan que, para realizar 
salidas pedagógicas, estas tienen que ser seguras y educativas por 
lo que requieren preparación. Por esta razón, el educador tiene poner 
normas y dar explicación de lo que se va a realizar y su propósito. 
También se pueden realizar recorridos cortos por el propio entorno 
escolar, sin necesidad de grandes viajes. Lo importante es que el niño 
comprenda que el territorio también enseña. Cuando se prende fuer 
del aula, se fortalecen la curiosidad, el lenguaje, la autonomía y el 
sentido de pertenecía a la comunidad. 

El aprendizaje fuera del aula representa una oportunidad va-
liosa para que los niños construyan conocimientos a partir de expe-
riencias directas y significativas, donde el entorno se convierte en un 
recurso pedagógico vivo. Al interactuar con espacios reales, los in-
fantes no solo observan, sino que interpretan, cuestionan y relacio-
nan lo aprendido con su cotidianidad, lo que fortalece una 
comprensión más profunda y duradera.  
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No obstante, estas experiencias requieren una planificación 
intencionada por parte del docente, quien debe garantizar tanto la 
seguridad como el sentido educativo de cada actividad. Así, el apren-
dizaje en contextos abiertos no solo amplía los contenidos, sino que 
también potencia habilidades como la curiosidad, la autonomía y el 
sentido de pertenencia, integrando al niño de manera activa con su 
comunidad y su entorno. 

7.4. Redes de colaboración entre escuela y comunidad 

Las relaciones de colaboración entre las comunidades y las 
escuelas aumentan el rendimiento académico y bienestar del niño. 
Este sistema puede incorporar varios actores como centros de salud, 
espacios deportivos, bibliotecas, familias, organizaciones culturales, 
docentes, entre otros. Cada uno de ellos aporta desde su conoci-
miento para generar espacios más exuberantes para los infantes. 
Estas alianzas son de suma importancia en los primeros años porque 
el desarrollo no está en manos de una sola institución, sino en la re-
lación que existe entre cada una de ellas.  

Construir redes no significa hacer actividades complicadas, 
se puede iniciar con pactos sencillos como huertos comunitarios, ta-
lleres para padres, ferias de libros, juegos al aire libre o centros de lec-
tura. Estas actividades van definiendo la confianza que hay entre las 
comunidades y el sector escolar. A su vez, se detentan problemáticas 
y necesidades a lo cual buscan una solución en conjunto. De esta 
forma, la educación se extiende y se aproxima a la realidad de la zona.  

Las interacciones colaborativas entre las instituciones edu-
cativas y la sociedad demuestran que el aprendizaje es más exitoso 
cuando se crea de manera conjunta y adaptada al contexto. Al invo-
lucrar a diferentes actores comunitarios, se favorecen las posibilida-
des de aprendizaje y se mejora el bienestar de los menores, 
comprendiendo que el crecimiento no solo se basa en el entorno es-
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colar, sino en la conexión con diversos ambientes. Estas colabora-
ciones, aunque comienzan con acciones simples, construyen la con-
fianza y permiten reconocer necesidades auténticas que pueden ser 
atendidas de forma conjunta. De esta forma, la educación se torna 
más relevante, accesible y alineada con la realidad del niño, promo-
viendo un aprendizaje significativo y un desarrollo integral. 

7.5. Experiencias educativas en contextos rurales y ur-
banos 

Las experiencias educativas pueden ser muy diferentes 
según el contexto rural o urbano, y ambas tienen grandes posibilida-
des pedagógicas. En sectores rurales, los niños pueden estar más 
cerca de la naturaleza, los cultivos, los animales, los ríos y las tradi-
ciones comunitarias. Estos elementos pueden integrarse al aprendi-
zaje mediante huertos, observación del entorno, relatos de mayores 
y actividades vinculadas a la vida cotidiana. En los entornos urbanos, 
las bibliotecas, museos, parques, transporte, mercados y la diversi-
dad de culturas prometen varias oportunidades de exploración y 
aprendizaje (Castillo y Williamson, 2024).  

Un pilar fundamental en la educación seria valorar más el te-
rritorio donde residen los infantes, ver sus propias costumbres y re-
cursos no verlas como un impedimento que frene la educación. En 
un sector rural se pueden trabajar con semillas o clasificando hojas 
mientras que una zona urbana se pueden apreciar edificios, y señales 
de tránsito. En ambos casos, el docente debe convertir el entorno en 
experiencia educativa. Así, los niños comprenden mejor su lugar en 
el mundo y desarrollan identidad, respeto por su comunidad y curio-
sidad por otros contextos. La calidad educativa no depende solo del 
lugar, sino de cómo se aprovechan sus recursos.



CAPÍTULO VIII: 
TENDENCIAS FUTURAS Y 

TRANSFORMACIÓN DE LOS 
ESPACIOS DE APRENDIZAJE
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8.1. Escuelas verdes e inteligentes 

Las escuelas verdes e inteligentes representan una tendencia 

importante para el futuro de la educación infantil. Una escuela verde 

cuida el uso del agua, la energía, los residuos de las áreas naturales 

y los materiales. En las escuelas denominadas inteligentes, se incor-

poran tecnologías para la mejora de muchos factores como la orga-

nización, seguridad y el aprendizaje, pero hay que tener límites. En 

los primeros años de vida la viabilidad se combina con la tecnología, 

pero debe estar a favor del cuidado del niño. No es cuestión solo de 

crear edificios, sino también áreas de cuidado (Cevallos, 2023).  

Pueden existir escuelas verdes, que a su vez son inteligentes 

ya que pueden contener jardines, huertos, iluminación natural, mate-

riales reciclados, ventilación adecuada, ahorros de energía y herra-

mientas tecnológicas para uso pedagógico, pero siempre velando 

una mejor experiencia para el infante porque si la tecnología ayuda 

a tener conocimientos más significativos, es valioso, pero si en vez 

de eso, promueve el juego, se pierde el sentido. El futuro de los es-

pacios educativos debe unir innovación, sostenibilidad y ternura pe-

dagógica. 

Las instituciones educativas ecológicas y modernas propo-

nen un enfoque que va más allá de los edificios e infraestructuras, 

poniendo énfasis en el bienestar integral de los niños y en la respon-
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sabilidad ambiental. La fusión de prácticas sostenibles con herra-

mientas tecnológicas no solo responde a los retos contemporáneos, 

sino que también ayuda a cultivar desde una edad temprana una con-

ciencia sobre el cuidado del medio ambiente y una utilización crítica 

de la tecnología. Sin embargo, su importancia fundamental se en-

cuentra en el equilibrio: no se trata de adoptar innovaciones por 

moda, sino de garantizar que cada aspecto, tanto natural como digi-

tal, apoye el desarrollo saludable del niño. 

 Desde esta perspectiva, una escuela que integra áreas ver-

des, iluminación natural, materiales reutilizados y tecnología bien 

aplicada se transforma en un entorno que fomenta el aprendizaje a 

través de la experiencia, promoviendo valores como el cuidado, la cu-

riosidad y la creatividad. Es esencial que la tecnología no reemplace 

el juego, la interacción social ni el contacto con la naturaleza, sino 

que los complemente de manera consciente. Por lo tanto, el futuro 

de la educación infantil necesita espacios que unan sostenibilidad, 

innovación y sensibilidad pedagógica, donde el aprendizaje se desa-

rrolle en armonía con el entorno natural, los avances tecnológicos y 

las necesidades emocionales de los pequeños. 

8.2. Metaverso educativo y nuevas experiencias inmer-

sivas 

El metaverso educativo y las experiencias inmersivas abren 



63



64



65

nuevas posibilidades para imaginar escenarios de aprendizaje. A tra-

vés de entornos virtuales, los niños podrían observar animales leja-

nos, recorrer un museo, explorar el fondo del mar o conocer paisajes 

que no tienen cerca. Las prácticas pueden avivar la curiosidad y am-

plia significativamente el vocabulario, siempre y cuando de manera 

correcta y   con un buen propósito. En la educación siempre tiene que 

existir el acompañamiento de un adulto que ayude a la experiencia 

del niño (Avalos et al., 2024).   

Aunque el mundo virtual se vea atractivo, no debe ser 

reemplazado por las exploraciones y experiencias auténticas. Los 

infantes necesitan mucho saltar, correr, tocar texturas, olfatear 

olores, manipular objetos y jugar frente a frente con otros niños. 

Por eso, cualquier experiencia virtual debe funcionar como com-

plemento no como centro de la educación infantil. Después de una 

exploración inmersiva, el docente puede proponer dibujos, drama-

tizaciones, cuentos o actividades con materiales concretos. Así, 

la tecnología se conecta con el cuerpo, el lenguaje y la creatividad. 

El reto está en aprovechar la innovación sin olvidar las necesida-

des propias de la infancia. 
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CONCLUSIONES 

La elaboración de este libro permitió comprender que el aula de la 

primera infancia son parte esencial del proceso educativo, porque no se li-

mitan al aula, los materiales o la decoración ambiental, sino que representan 

escenarios de vida en los niños exploran, juegan, sienten, se relacionan y 

crean sus primeros aprendizajes. En los ochos capítulos quedo claro que 

un entorno educativo bien pensado puede promover el desarrollo integral 

de un niño, siempre en cuando satisfaga sus necesidades, intereses, ritmos 

de aprendizajes y bienestar físico y emocional reales. 

En primera instancia, se constató que las bases pedagógicas en el 

aula son las bases para comprender la importancia del medio ambiente en 

la educación primaria. Un niño aprende mejor cuando participa activamente, 

cuando manipula objetos, cuando se expresa libremente y cuando se siente 

seguro en el espacio que lo rodea. Por consiguiente, el salón de clases no 

debe ser un espacio riguroso ni mucho menos ser señalado o diseñado para 

mantener un orden estricto sino para crear ambientes emocionales, signifi-

cativos y flexibles. Aportes como los de Piaget, Vygotsky, Malaguzzi y Mon-

tessori permiten observar que el infante no es una esponja de absorber 

pasivamente, sino que es el protagonista de sus propios aprendizajes.  

Asimismo, los rincones de aprendizaje inteligentes son una estra-

tegia importante para organizar el aprendizaje a través de la exploración; el 

juego y la participación. Estos rincones no deben entenderse como simples 

espacios decorativos, sino como un ambiente preparado para una finalidad 

educativa. Un rincón de lectura, arte, construcción, juego simbólico, ciencia, 

música o tecnología puede ayudar a desarrollar el lenguaje la creatividad, 

la motricidad, el pensamiento lógico y la convivencia. Además de eso, una 

zona bien estructurada, adecuada a la edad del niño, les permitirá moverse 

libremente, trabajar con sus compañeros y tener mayor independencia.  
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De esta manera, se llega a la conclusión de que una buena organi-

zación, siembra un aprendizaje activo, más autónomo y seguro. Los niños 

aprenden mejor a través de experiencias concretas, como plantar una 

planta, reciclar materiales, clasificar residuos, cuidar el agua o participar en 

actividades en el huerto escolar. Estas sencillas acciones nos ayudan a 

comprender que cada persona puede construir al bienestar del medio am-

biente. La educación ambiental no debe trabajarse como una actividad ais-

lada, si no como parte de la vida cotidiana en el aula, la familia y la sociedad. 

Así, las aulas también se convierten en lugares donde se enseñan a las per-

sonas a cuidar, respetar y valorar la vida.  

Asimismo, las innovaciones tecnológicas y los espacios digitales 

brindan nuevas oportunidades para el enriquecimiento de la educación bá-

sica, siempre y cuando se utilice de manera equilibrada y pedagógica. Las 

pizarras digitales, la robótica temprana, la realidad aumentada, las aplica-

ciones educativas y las plataformas adaptivas pueden apoyar el aprendizaje 

ayudándoles a observar, crear, resolver problemas y participa. Sin embargo, 

se concluyó que la tecnología no debe sustituir el juego libre, el movimiento, 

el contacto con materiales específicos o la interacción humana.  

En la primera infancia, los niños necesitan tocar, correr, imaginar, 

hablar y compartir con los demás. Por esta razón los recursos tecnológicos 

deben ser un complemento de aprendizaje, no el centro de toda la experien-

cia educativa. Otro aspecto importante que se aborda en el libro es la inclu-

sión, la accesibilidad y el diseño del aprendizaje universal. Se llegó a la 

determinación que los espacios efectivamente inclusivos son los que per-

miten que cada niño sea participe y se sientan parte de un lugar, de un 

grupo, fuera de cualquier indiferencia.  
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Espacios de aprendizaje en la primera infancia: 
fundamentos pedagógicos, inclusión, tecnología 
y bienestar infantil analiza la importancia del am-
biente educativo como un factor activo en el de-
sarrollo integral de los niños. La obra aborda 
fundamentos pedagógicos, rincones de aprendi-
zaje, mobiliario flexible, ambientes multisenso-
riales, sostenibilidad, educación ambiental, 
tecnología educativa, robótica temprana, realidad 
aumentada, inclusión, accesibilidad, Diseño Uni-
versal para el Aprendizaje, neuroeducación, bie-
nestar, familia, comunidad y tendencias futuras. 
Con enfoque pedagógico, inclusivo e innovador, 
ofrece orientaciones para crear espacios segu-
ros, flexibles, participativos y significativos que 
favorezcan la autonomía, la creatividad, la convi-
vencia y el aprendizaje en la primera infancia.


